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      Capítulo 2


      El corazón de Richard no era de piedra. Por más que él intentara reprimir sus sentimientos, no pudo evitar sentir un poco de pesar al notar el miedo en la muchacha. 



      Sus preciosos ojos verdosos eran como un libro abierto, pero no era lo único que estaba admirando. También veía sus labios carnosos y jugosos esperando ser saboreados, la pequeña y adorable nariz, los rizos indomables que se escapaban de la larga trenza, parecían llamar por sus manos masculinas para que acariciaran esa cabellera negra. 



      Intencionadamente, mantuvo la mirada en su rostro. Sabía que mirar su tentador cuerpo, cubierto solo por el revelador camisón, sería aún peor. No podía permitirse el lujo de distraerse, por más que cada parte de su cuerpo gritase, por el contrario, aquella mujer era el enemigo, estaba allí para permitirle llevar a cabo su venganza, no para satisfacer sus apetitos carnales. 



      —Creo que no me equivoco al afirmar que ha oído hablar de mí.



      —Por más que me gustaría decir lo contrario, sí. Por supuesto que sé quién es. Parece tener una vendetta personal contra mi padrastro, lord Kildare. ¿Qué hago yo aquí?



      —Será mi invitada.



      —Dirá más bien su rehén. 



      —No quisiera utilizar esa palabra, pero sí.



      —Me está utilizando para pedir un rescate. ¿Su objetivo es arruinar al conde económicamente? 



      —Mi intención es más que eso, pero no voy a compartir esa información con usted. Nos veremos de nuevo cuando desembarquemos. 



      Sin decir más, sabiendo que lo más sabio era alejarse de la bella mujer, se dio media vuelta y salió de la bodega ignorando sus protestas y llamados. Igual debería haberla amordazado, pero sabía que, aunque no pudiera oírla, oiría bien a su conciencia. Esta que llevaba un tiempo gritando que estaba cometiendo un grave error y que acabaría arrepintiéndose enormemente de lo que había hecho. Pero le daba igual, no habría llegado tan lejos en la vida si la hubiera escuchado, quizás, seguiría siendo un pobretón amargado muerto de hambre sin poder cuidar de su hermana pequeña. 



      Seguiría como hasta ahora, persiguiendo el objetivo marcado, con su exterior frívolo y despreocupado y con su corazón bien amurallado. Nada podría penetrarlo. 



      Silbando una melodía alegre, subió a cubierta para unirse con el resto de su tripulación. 



       


      ¡Qué desagradable! 



      Carina deseó tener un vocabulario de insultos más amplio para poder describir bien al capitán. Todavía no se lo podía creer. No llegaba a comprender qué hacía allí. Su padrastro no sabía qué era lo que tenía ese americano en contra de él. 



      Al finalizar la guerra y después del tratado de París en 1783, las relaciones con el antiguo territorio colonial inglés parecían que empezaban a mejorar. Pero ese americano, comenzó a atacar los buques de la naviera del conde y Kildare no entendía el motivo. 



      Era un hombre justo y que no tenía enemigos, más bien todo lo contrario, la gente lo respetaba y querían ganarse su amistad. Además, su padrastro nunca estuvo en América ni participó en la guerra. Se mantuvo al margen, entonces, ¿qué es lo que buscaba ese capitán?, ¿y por qué quería utilizarla ahora? 



      De pronto, entró un marinero con el rostro curtido, la piel muy bronceada, y el ropaje descuidado y gastado por el salitre. 



      —El capitán pensó que quizás querría vestirse.



      Le lanzó un vestido de satén sobre el regazo. Era más bien un atuendo propio de una dama de la corte de la reina Marie Antoinette. Pero no era tan tonta como para rechazarlo. Aunque no quisiese nada de él, y aquel vestido de fiesta era del todo inadecuado para viajar en barco, era bien consciente de que lo único que llevaba puesto era su camisón. 



      —Espero que no haga ninguna tontería como intentar escapar. Estamos en medio del mar y hay más de diez hombres armados dispuestos a atarla de nuevo —dijo el hombre, a la vez que cortaba la cuerda. 



      Carina se frotó las muñecas y reprimió un gemido de dolor al notar los calambres. 



      —No se preocupe, sé que estoy en desventaja. Me comportaré, por mi propio bien. Solo quiero volver a casa sana e intacta. 



      —Mujer lista. Ya verá cómo pronto será así. Estoy seguro de que el conde quiere lo mismo y hará lo que sea que le pida el capitán.



      —¿Y eso sería…?



      El marinero rio de camino a la puerta.



      —Buen intento, pero del todo inútil. Yo no lo sé, ni me importa. Es algo entre el capitán y el conde.



      Cerró la puerta y Carina se dispuso a ponerse el aparatoso vestido. Cuando acabó, aun sin poder mirarse en un espejo, sabía que se vería ridícula sin el miriñaque y el corsé. El vestido le apretaba demasiado en el pecho y la tela se arrastraba por el suelo. Por suerte, no era presumida y no le dio importancia, tenía mejores cosas de las que preocuparse. 



      Recogió la tela con una mano para no tropezar. En el reducido espacio, caminó de lado a lado, intentando despejar su mente. Tenía que pensar en algo. 



      De algún modo, estaba dispuesta a ganarse la simpatía del capitán. No quería que la tratase mal y cabía la posibilidad de que pudiera ganarse su confianza y hacerle entrar en razón. Había conocido a gente con un pasado horrible, que había pasado por enormes dificultades. Sabía que el capitán creía tener una buena razón para actuar así. Debía descubrirla e intentar hacerle cambiar de opinión. 



      Supo de inmediato que se planteaba un objetivo imposible, pero hasta ahora, nunca se había amedrantado ante un buen reto. Ese pirata descubriría pronto que ella era una buena adversaria. 


       


       


      —¿Se puede saber para qué quieres a la moza? 



      Richard no se volvió ni se sorprendió ante la pregunta de su segundo de a bordo. Lo conocía desde que era un muchacho con calzas y en más de una ocasión le había salvado el pellejo cuando era un ladronzuelo, con demasiada rabia y sin la sabiduría para poder utilizarla en su provecho. Una lección que había aprendido bien y ahora era su mantra de cada día: pensar bien las cosas antes de hacerlas y solo cuando podían beneficiarle. 



      —¿Desde cuándo preguntas sobre mis extrañas actividades?



      —No soy tan tonto como para morder la mano que me da de comer. Me he ganado unas buenas perras gracias a ti. Podría comprarme una plantación en el sur o un rancho en el oeste, si quisiera, para morir con respetabilidad. 



      —¿Por qué no lo has hecho ya?



      —¿Qué rayos haría yo ahí? Aquí es donde debo estar. —Se encogió de hombros y escupió hacia el mar—. Repito, ¿qué hace ella aquí?



      —La dama es un medio para un fin. 



      —Siempre tan enigmático.



      —Nunca te has quejado.



      —¡Pues me quejo ahora! ¡Diablos! ¡No me importa morir ahorcado por pirata! Soy ladrón y siempre lo seré y muy consciente de que algún día tendré mi castigo por todo lo que he hecho, pero no iré al patíbulo por culpa de una mujer que no he probado. 



      —Ni tú ni nadie la probará, si no queréis que yo mismo os estrangule. Y si alguien tiene que ser castigado por su secuestro, seré yo.



      Al anciano no le pasó desapercibido el tono duro con el que el capitán contestó. Sonrió ante la respuesta del joven, lo había provocado a propósito para saber cómo reaccionaría. La mujer no le era del todo indiferente.



      —Ay, muchacho, eres un hombre joven y rico. La guerra ha acabado, ya es muy tarde para mí cambiar de vida, pero para ti no lo es. ¿Por qué no vuelves a Nueva York, te estableces y formas una familia? Tu hermana estaría encantada de pasar más tiempo contigo.



      —No digas tonterías Joseph, mi hogar está en el mar y Hope está contenta estando a su aire.  



      Joseph rio y palmeó la espalda del capitán.



      —Tu hermana es toda una leona, mucho más salvaje que tú. Pobre del hombre que intente domarla. 



      —La han expulsado de tres internados. No hay nada más que mi dinero pueda hacer, no existe manera de hacerla una dama refinada. —Pero Richard sonrió orgulloso como siempre cuando hablaba de su amada hermana—. La última vez que nos vimos, en Nueva York, me convenció de dejarla al cargo de mis negocios y la diablilla está haciendo un magnífico trabajo. 



      —¿Y qué me dices de la dama de abajo? ¿La podrás controlar? A mí, al igual que tu hermana, me parece una mujer de armas tomar. 



      Richard suspiró y contempló el horizonte con miedo a mirar a su leal amigo, no sabía si podría ver más allá de su superficial armadura. 



      —Ese es un asunto mío. Sabré cómo manejarla. 



      —¿Has oído a Harry?, ¿lo que le contó su cuñado? Al parecer, la dama ayuda mucho a los pobres de Londres. La llaman La protectora del East End.



      —Me importa un comino como la llamen y el bien que haya hecho. Y tampoco debería importarle a mi tripulación. ¿Es que os vais a amotinar?



      —Sabes que no, muchacho.



      —Entonces, deja de meterte en mis asuntos. En cuanto nos instalemos en las Azores os librareis de la carga. 



      —¿Y el peso de la muchacha recaerá sobre ti? ¿Sobrevivirás dos semanas con la dama? 



      —Será mi prisionera, no la trataré mal, pero no tengo por qué verla. 



      —Si estás tan seguro de que no habrá ningún problema…



      —Lo estoy.



      —Bien, te confiaría mi vida. Si estás tan seguro de este plan, yo no tengo por qué tener dudas. Os dejaremos en la isla y volveré a Londres siguiendo tus instrucciones.



      Joseph se fue y Richard apretó las manos a su espalda, con fuerza. 



      Nunca en su vida se había sentido tan inquieto. Había navegado en horribles tempestades y había luchado en la guerra, pero jamás había estado tan inseguro como ahora, jamás había dudado de nada y ahora no creía ni en sí mismo. Ojalá pudiera tener la misma confianza que tenía su amigo en él. Solo esperaba no decepcionarlo. 
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      Capítulo 3


      Había perdido la cuenta de los días que llevaba encerrada. Un grumete venía a traerle comida y se llevaba la bacinilla que utilizaba para sus necesidades. Dormía en un catre que habían instalado en la bodega en su primera noche. 



      Había vivido hasta entonces rodeada de lujos y comodidades que en ese momento echaba terriblemente de menos, aunque lo que más le hacía falta, era el aire fresco. Temía estar volviéndose loca sin poder ver el sol. Sin saber si era de día o de noche y sin respirar aire puro. ¡Y lo que daría por un baño! Suspiró, pensado con añoranza. 



      —Hemos llegado a nuestro destino.



      Carina se dio la vuelta sorprendida cuando oyó la voz del capitán. No había vuelto a verlo desde que lo había conocido.



      —¿Y dónde es eso?



      —Cuánto menos sepáis, más difícil os resultará escapar. Una idea estúpida, pero por si acaso os veis tentada, no le diré dónde nos encontramos. Sígame. 



      ¡Qué modales! Se contuvo para no decirlo en voz alta mientras lo seguía a cubierta. Tenía que recordarse que el objetivo era ganarse su simpatía, aunque eso le requiriese utilizar toda la paciencia que era capaz de tener con ese zoquete. 



      No le sorprendió que fuera de noche. Con aquella oscuridad, sería incapaz de reconocer el puerto. Aunque Carina jamás había salido hasta entonces de Inglaterra, por lo que dudaba que hubiese podido reconocer dónde se encontraban, aun siendo de día. Pero con la luz del sol podría haber visto algo que le diera una pista o suplicar por ayuda a algún ciudadano. A esa hora, no habría nadie decente que estuviera dispuesto a ayudarla. 



      Lo siguió con dificultad por el empedrado camino, teniendo mucho cuidado de agarrarse la tela del vestido para no tropezar. Cuando llegaron a destino, un carruaje los esperaba. El capitán abrió la puerta, Carina esperaba que subiera sin más, pero el hombre se detuvo y le tendió la mano para ayudarla. 



      Cuando su piel hizo contacto con la suya, sintió un escalofrío recorrerle todo el cuerpo. Se dijo que era por la sorpresa de estar en contacto con una mano endurecida por el arduo trabajo.



      En tan solo unos segundos, pudo apreciar los callos y cicatrices. Se dio cuenta, que la mano del pirata era la primera mano masculina que tocaba, además de la de su padre. No sabía por qué, pero le molestó que la primera vez fuera con él y no con Lucas, su prometido, ya que desde la última vez que juntaron sus manos, habían pasado años. Desde niños, jamás volvió a tocarla, no sin ser extremadamente cortés. 



      Pero aquello era algo sin importancia. Se repitió que pronto estaría de nuevo con Lucas y podría dejar su experiencia con el apuesto capitán, atrás. 


       


       


      Sin poder verla, Richard podía apreciar la tensión que emanaba de la dama. Que pudiera tenerle miedo, le incomodaba. Aunque no entendía bien la razón. Aparte de con su familia y tripulación, nunca había sentido lástima ni piedad por nadie, no hasta ahora, con aquella mujer en especial, al parecer. 



      —En cuanto lleguemos a mi casa, la instalaré en una de las alcobas y un sirviente se encargará de sus necesidades. Dentro de dos semanas, mi tripulación volverá a por nosotros y entonces volveremos a Londres, donde será devuelta a su familia. No se preocupe, estará segura y no tendrá que verme en el transcurso de su estancia. 



      —¿Va a tenerme encerrada durante dos semanas en una habitación? —El disgusto estaba patente en la pregunta. 



      —Recibirá un buen trato y más lujos de los que disponía en la bodega. 



      —Pero no podré dar ni un solo paseo, respirar aire, hablar con alguien, hacer algo con mi tiempo… ¡Me volveré completamente loca!



      Otra vez su conciencia estaba haciendo acto de presencia, gritando claramente en su interior. Al él también le agobiaría sobremanera estar encerrado durante dos semanas en una alcoba. 



      —¿Le agradaría dar un paseo por el jardín en mi compañía? No dispongo de mucho servicio y no me fío de ninguno de ellos para impedirle escapar. 



      —¿Un paseo al día y compartir la cena?



      Richard se contuvo de perjurar en voz alta, aunque quisiera decir que no, sin casi pensarlo, contestó:



      —De acuerdo. 



      Sabía que pronto se arrepentiría. ¿No había sido su plan mantenerse apartado de ella lo máximo posible? Era innegable que le resultaba tremendamente atractiva, y despertaba en él algo que nadie más hacía. Y no podía olvidarse que la estaba utilizando para obtener su venganza. 



      Sí, estaba seguro de que aquello era un grave error más para añadir a la lista. 



       


       


      Carina suspiró con resignación. Llevaba dos días en la casa del capitán y apenas habían hablado. El capitán Richard lo había orquestado todo para que una conversación fuera casi imposible de mantener. En sus paseos por el jardín, si llamar a aquel prado con flores silvestres se podía considerar como tal, la obligaba a caminar por delante de él y si no lo hacía de ese modo, la llevaba de vuelta a su habitación. 



      En la cena, había una larga mesa, en realidad eran varias mesas que había juntado y ambos se sentaban en extremos opuestos. Para hablar, tenían que levantar la voz y ella se negaba a gritar como una salvaje, sobre todo, sabiendo que no obtendría ninguna respuesta de él.



       La casa era pequeña, los sirvientes: una mujer de mediana edad y su hija, venían durante el día para limpiar y cocinar y se retiraban a su residencia por la noche. No sabía qué idioma hablaban, pero no era el inglés y parecía que tampoco la entendían, por lo que, tras el primer día, después de intentar comunicarse con ellas, sin éxito, Carina desistió. 



      —Llevo dos días sin hablar con nadie. Usted se muestra del todo irracional. 



      —No la he traído aquí para hacerla mi amiga.



      —No, me ha traído aquí por sabe Dios qué motivos.



      Frustrada con todo aquello, se dio la vuelta obligando al capitán a detenerse. A ella no le había pasado desapercibido que era muy cuidadoso a la hora de mantener las distancias.



      —¿Le gustan las apuestas?



      —¿Las apuestas? —El hombre primero frunció el ceño para luego mirarla con desconfianza—. ¿Qué clase de apuestas?



      —Le apuesto a que, si deja este ridículo intento de no socializar conmigo para nada, seré capaz de descubrir tres cosas personales sobre usted.



      —¿Tres cosas?, ¿nada más?



      —Está bien, cinco. 



      —¿Tan segura está de que, si entablamos conversación durante nuestros paseos y la cena, le hablaré sobre mí?, ¿que le desvelaré mi pasado?



      —Así es.



      —¿Y qué se apuesta? Aquí no dispone de nada que tenga valor. 



      Carina intentó pensar en algo rápido, no quería que Richard se echara atrás. Sospechaba que le estaba siguiendo la corriente porque no sabía de lo que ella era capaz. 



      La mirada oscura del capitán se quedó detenida en sus labios, los cuales, lamió inconscientemente, lo que hizo que sus ojos ardieran con un deseo oculto. Entonces, lo supo. 



      —Un beso. 



      Richard se mostró sorprendido, pero no pudo disimular su interés. Dio un paso hacia delante y sonrió. 



      —¿Si pierdo le doy un beso y si gano me da un beso?



      —Si consigo saber cinco cosas sobre usted en lo que queda de semana, me tratará como a una invitada y discutiremos en profundidad sobre su animadversión hacia el conde. Pero si no lo consigo y pierdo, le daré un beso y el resto de la semana me mantendré en mis aposentos sin darle ni un solo problema. 



      —Me siento tentado, pero creo que rechazaré su apuesta.



      —¿Qué tiene que temer un hombre como vos, de mundo y experimentado, de una dama de la alta sociedad, joven e ingenua como yo?



      —Es una mujer muy astuta, se lo reconozco, pero… 



      Carina, desilusionada, pensó que la iba a rechazar, pero se interrumpió un segundo y dio otro paso más hacia ella.



      —¿Qué tipo de beso obtendría? —preguntó en un susurro tan sensual que hizo que su cuerpo temblara. 



      —La clase de beso que se darían dos amantes. La clase de beso que ni siquiera he tenido aún con mi prometido. Usted sería el primero. 



      Pudo notar, que su respuesta le había afectado, al igual que a ella. 



      Se estaba adentrando en aguas muy profundas, demasiado profundas. Temía que después de aquello se viera incapaz de nadar de nuevo hacia la orilla. 


      —Está bien, acepto su apuesta. 
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      Capítulo 5


      La dama era demasiado inteligente. Desde que había aceptado su apuesta hacía dos días, estaba mentalmente exhausto, cuidando cada palabra que decía, con temor a revelar demasiado. Jamás nadie había estado tan cerca de realmente conocerlo, claro que se mantenía alejado de todo el mundo. Tenía pocos amigos, su hermana era la única persona cercana a él, y aun así, no lo suficientemente cercana. Pasaban muy poco tiempo juntos, y cuando lo estaban, Richard quería saber todo lo que había hecho su hermana pequeña en el tiempo que estaban separados, sin apenas hablar de él. Alejarla de su mundo le parecía lo mejor. Ante todo, quería mantenerla a salvo, protegerla del mundo en sombras donde se movía. 



      —Está resultando la mar de hermético. 



      —Puede ser que quiera más un beso suyo de lo que pensó. 



      Pudo notar cómo se ponía colorada al momento. 



      Aunque fuera una mujer resuelta e inteligente, no dejaba de ser una mujer inocente que poco sabía del deseo. Si supiera el poder que tenía sobre él… mejor que no lo supiera, si no, sabría que podría conseguir muchas más cosas de él si lo besara. 



      —Capitán, esos comentarios no forman parte de una conversación educada. Tiene que seguir las normas de nuestra apuesta, de lo contrario, daré la apuesta por finalizada al ser yo la ganadora. 



      —Debería haberme hablado de los términos y condiciones. No puede poner normas a medida que esta se desarrolla. 



      —Yo la creé, así que puedo hacerlo. 



      Richard se encogió de hombros, a la vez que sonreía. La bella dama que caminaba a su lado, en el jardín, parecía un poco molesta. 



      —Como usted quiera, es demasiado inteligente para mí. Sé que intentar llevarle la contraria sería una pérdida de tiempo, pero la apuesta se queda como está, no más condiciones. 



      Carina se detuvo y se volvió hacia él con las manos en las caderas.



      —¿No se siente muy solitario manteniendo a las personas tan alejadas de usted?



      —¿Y ese comentario personal e impertinente sí es apto para una conversación educada?



      —Hábleme de su familia, por favor. 



      —Ya ha hecho sus pequeños intentos por saber sobre ellos y no ha descubierto nada.



      —Un poco sí, sobre todo cuando esta mañana encontré un pañuelo. 



      Lo sorprendió cuando puso ante su vista un delicado pañuelo con un nombre escrito. No sabía que su hermana lo había dejado ahí, solo había estado en la casa en dos ocasiones. No había pensado en inspeccionar la habitación antes de hospedar a su rehén en ella.



      —Hope Jones, un nombre bonito el de su hermana. 



      —¿Cómo sabe que no lo dejó olvidado alguna de mis invitadas? 



      —Oh, sé algo de usted antes de que nos conociéramos, no mucho, pero tiene que entender que llamó la atención de nuestra familia cuando empezó a atacar los barcos de la naviera, por lo que, aunque sepamos poco, pudimos investigar que su apellido es Jones. Y ahora sé que tiene una hermana, probablemente el único miembro de su familia con vida.



      —Puede ser un pañuelo de mi esposa —dijo, intentando controlarse, aunque supo que casi había gruñido. 



      —No sois un hombre de los que se casa, es usted un lobo solitario. No estaba segura, pero he podido apreciar la reacción cuando dije que era de su hermana. No hay duda, es de ella. Ahora sé algo de usted, y ya que planea devolverme con mi padre... es una información que nuestros investigadores pueden utilizar. 



      Se acercó a ella hasta que la punta de sus botas tocó el raso del vestido, con expresión impenetrable. 



      —Si es que vive para contarlo —dijo con voz de hielo. 



      —Me dijo que me devolvería con mi familia.



      Aunque se mantuvo firme, Richard pudo notar un ligero temblor y vio, en su elegante garganta, cómo su pulso se aceleraba. 



      —Sí, pero no dije en qué condiciones. No especifiqué nada, no dije en ningún momento que regresaría a Inglaterra sana y salva.



      —¡Pero dijo que estaría segura! ¡Que recibiría un buen trato!



      ¿Cómo podía ser tan ingenua? ¿Por qué confiaba en él? 



      Le sorprendía que una mujer tan lista pudiese ser tan tonta al mismo tiempo. Podía haber hecho lo que quisiera con ella, ¿no se daba cuenta que estaba a su merced?



      —Y tendrá el mejor de los tratos en mi cama, se lo aseguro. Estará tan a gusto que después de haber probado mis habilidades, me rogará que no la devuelva con su frío prometido.



      Carina levantó la mano con intención de abofetearlo, pero él le agarró la muñeca con fuerza de acero.



      —¿Y si fuera su hermana? ¿Le gustaría que alguien le hiciera pasar por lo que me está haciendo usted? ¿Sabe qué hará la sociedad si se entera de mi desaparición, de que he estado aquí con usted, sin carabina? Me repudiarán. ¿Se imagina la angustia que debe sentir mi padre? ¿Cómo se sentiría si alguien secuestrara a su hermana? ¿Qué pensaría Hope…?



      —¡Ya basta!



      Richard la interrumpió, sacudiéndola por el brazo que tenía sujeto y tiró de ella hacia la casa. 



      Por más que quisiera engañarse, sus palabras lo habían afectado.



      ¿De verdad era la clase de hombre que secuestraba a damas indefensas? Sí, lo era, lo había hecho. No pensaba que pudiera llegar a eso, pero no sabía de qué otra manera atacar al conde. Parecía que hundirlo económicamente no era suficiente, ya que, por sus informadores en Londres, el conde no parecía muy afectado por la pérdida de los barcos. Ahora, la ira lo había llevado a atacar a sus seres amados, y la hijastra era el punto débil del conde. Pensó que en verdad le importaría un comino utilizarla para su venganza, pero no había contado con llegar a conocerla, con admirarla... Y maldita sea, imaginar a su hermana en la situación que la señorita Lytton, le había hecho hervir de rabia. 



      El conde era merecedor de su desprecio, pero Carina no lo merecía. Su madre se hubiera sentido muy decepcionada con él. Su amada madre, por la que hacía todo esto.



      —Su juego, su maldita apuesta se ha acabado. A partir de ahora permanecerá en la habitación y no saldrá de ella hasta que yo lo diga —dijo, a la vez que abría la puerta de la alcoba y la empujó adentro sin ningún miramiento. 



      Carina se volvió, con algunos mechones sueltos y mejillas sonrojadas por la rapidez con la que tuvo que moverse para seguir las largas zancadas del capitán. Por el camino lo había mirado con toda la dignidad de una reina. 



      —Sí ama a su hermana, es porque su corazón no está muerto del todo. Aún hay esperanza para usted. No sé por qué odia tanto al conde, pero es un buen hombre, y si habla cara cara con él, podrían solucionar sus diferencias. 



      —No tendrías tantas esperanzas en mi corazón si me conocieras. He matado antes y podría matarte a ti también, eso haría sufrir al conde —dijo olvidando el decoro y tuteándola. 



      —No me mataría. Lo sé.



      —Puede que a ti no, pero a él... créeme, nada me daría más placer que acabar con su vida. No es el hombre honrado que crees que es.



      —Os equivocáis. Es un gran hombre, y siento mucho que opinéis lo contrario. Siento que estéis tan equivocado y hayáis perdido vuestro tiempo con esta vendetta sin sentido, sea lo que sea que creáis que os haya hecho mi padre, seguro que no fue intencionado. Y si os causó sufrimiento en algún sentido, el conde estaría tremendamente arrepentido y querría ganarse vuestro perdón de inmediato. 



      Lo dijo con tanta seguridad que Richard no supo qué contestar, por lo que lo único que pudo hacer fue cerrar la puerta con un portazo, para luego cerrarla con llave. 



      Deseó que ojalá fuera tan fácil dominar sus sentimientos porque, ¡diablos! Ella estaba empezando a hacerle dudar. Había albergado odio en su interior por años, era lo que le había empujado a seguir adelante, sin él no era nada, no sabía quién era, estaba perdido, y todo lo que había hecho hasta entonces no tendría excusa, ni perdón. ¡¿Cómo esa mujer podía sacudirlo hasta lo más profundo de su ser?! No lo entendía. 



      Enfadado y confuso se dirigió a su habitación. Necesitaba tiempo para tomar una decisión, una que debía llevar a cabo cuando volviera a salir.
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      Capítulo 9


      Carina había tomado un baño, cenó y se acostó en la cama, pero después de una hora, seguía dando vueltas en su lecho. Se levantó y se puso la bata, ya que no podía dormir, decidió que podía hacer compañía a su padrastro. Estaría durmiendo, gracias a la medicación que le dio el doctor, ya que este dijo que necesitaba reposo absoluto, pero sabía que se sentiría en calma estando en su misma estancia, él siempre le había hecho compañía cuando de pequeña estuvo enferma. 



      Había querido quedarse en un principio, pero Lucas insistió en quedarse con él. Antes de salir de su alcoba, cogió un candelabro y encendió las velas. 



      Cuando llegó a la habitación del conde, esta estaba a oscuras, se acercó a la mesilla y encendió las velas. Vio a Lucas dormitando en el sofá a la derecha del convaleciente. Pero debió de notar la luz por que se estiró y parpadeó. 



      —¿Qué haces aquí Carina?



      —No podía dormir. 



      Lucas se levantó y se puso la levita que había dejado en la butaca. 



      —Tu reputación estaría arruinada si alguien se entera. Mañana mismo le pediré a una de mis tías que venga a vivir aquí, hasta que el conde se recupere. 



      —Ahora mismo mi reputación es lo último en lo que pienso. 



      —Deberías, recuerda lo que dijo el médico, que lord Kildare no debía sufrir ningún sobresalto, ¿cómo crees que reaccionaría si quedas arruinada? 



      —A papá nunca le importó demasiado lo que la sociedad piense de nosotros. —Pero vio el ceño fruncido de su amigo, se encogió de hombros y se sentó en la cama—. Está bien, pero pídeselo a lady Kersfield. De tus tres tías, es a la única que soporto. 



      —Está bien, y ya que estás aquí, me iré a casa a cambiarme y descansar un poco, volveré por la mañana. Esta noche ya hemos arriesgado demasiado tu reputación, por lo menos ese pirata ya no está aquí.



      —Lucas. —Carina se interrumpió dudando, sabía que lo que iba a decir lo disgustaría—. Lo he invitado a quedarse. 



      —¿Estás loca? —susurró furioso. 



      —Sabía que papá no querría que se fuera, no hasta que hablara con él. 



      —Estás muy equivocada si crees que lo que necesita mi tío es volver a ver a ese criminal. 



      —Como siempre, mi niña está en lo cierto, quiero verle —dijo con voz débil el conde.



      Los dos se volvieron a él, sorprendidos.



      —No sabía que estuvieras despierto —dijo Lucas.



      —Llevo un rato consciente y estaba reuniendo fuerzas para hablar. 



      —¿Necesitas algo? —preguntó su hijastra.



      —Un poco de agua.



      Lucas estaba más cerca de la jarra, se acercó y sirvió agua en un vaso, mientras Carina lo ayudaba a incorporarse y le ofrecía almohadas para poner detrás de su espalda.



      —Quiero verle —repitió el conde después de beber.



      —No creo que sea una buena idea, no ahora, la última vez que lo viste…



      —¿Qué es lo que me pasó? ¿Qué dijo el médico?



      —No lo sabe bien, cree que puede ser tu corazón, pero…



      —Esos matasanos poco saben —dijo el conde suspirando—. Por lo menos no me hicieron una sangría. 



      —El doctor Whitlock cree que tu corazón puede volver a fallar, por lo que aconsejó reposo y una vida muy tranquila de aquí en adelante. 



      —Fue solo la impresión, ahora puedo tenerlo cara a cara, es solo que se parece tanto a mí cuando era joven…



      —Lo sé —Carina cogió su mano y se la apretó—. Entiendo que quieras hablar con él cuanto antes, que quieras escuchar su historia. —Se giró hacia su prometido—. Por favor, Lucas, ¿podrías ir a buscarlo? Está en el ala oeste. 



      —Podría intentar haceros entender lo mala idea que es, pero sé que sería una pérdida de tiempo. —Se giró y salió de la habitación. 



       


       


      



      Richard miraba por la ventana de su habitación. Pocas veces había estado en Londres y nunca había salido de su barco. Estar ahí, en esa mansión de Mayfair, le producía escalofríos. Le hacía pensar en el pasado, en qué habría pasado si las cosas hubieran sido diferentes. Sobre todo, pensaba en su madre, en lo que pensaría de su hijo, hospedado en la casa del hombre que los olvidó. 



      La llamada en la puerta lo sobresaltó. Fue hacia ella y se sorprendió al ver al sobrino del conde. 



      —Contra toda razón, mi tío quiere verte, ahora —dijo, a la vez que se giraba de nuevo, como si no le importara que él le siguiera o no. 



      —¿Es eso una orden? —preguntó Richard, molesto. 



      —Tómatelo como quieras, por mí sería estupendo que te negaras. Cuanto menos tenga que veros, mejor.



      Disgustado con el arrogante prometido de Carina, Richard lo siguió hasta la habitación del conde. Una vez allí, le sorprendió verla a ella. Parecía un ángel con su camisón blanco y su cabello largo recogido en una trenza. No le ayudó a sentirse menos tenso cuando le sonrió, su pequeña sonrisa hizo más estragos con sus nervios. 



      —¿Quería verme? —Le pareció idiota la pregunta nada más hacerla, pero se sentía como un pequeño niño inseguro delante del conde. Se reprochó el haberse quedado, debería haberse ido de allí y haber dejado el pasado donde estaba, atrás, no había nada que ahora pudiera cambiar lo que había pasado. 



      —Me gustaría que me hablaras de Abigail, de tu madre, ¿te habló de mí?



      —Nunca. Solo sé lo que ella escribió en su diario. Lo encontré después de que falleciera.



      Brevemente les relató lo que su madre había escrito en su diario y cómo él, un muchacho de diez años lleno de rabia casi lo destruye con sus propias manos, había arrancado la última hoja donde su madre decía el nombre de su progenitor. Lord Kildare había cerrado los ojos y su rostro mostraba dolor, él pensó que debía ser por su dolencia. 



      —¿Cómo murió? —preguntó con voz temblorosa.



      —Mi padrastro la tiró por las escaleras. Debía estar borracho y furioso, su estado habitual desde que puedo recordar. Llegué a casa justo en el momento en el que la empujó por las escaleras, mientras comprobaba si mi madre estaba bien, oí un disparo, el desgraciado se pegó un tiro en la cabeza. Madre se rompió el cuello en la caída. 



      Sintió un nudo apretado en el pecho e intentó ignorarlo. 



      Habían pasado ya quince años, pero aun así no era fácil para él rememorar aquel momento. Se arrepentía de no haber hecho algo con su padrastro, podría haberle hecho frente o podría haber convencido a su madre para huir, pero jamás tuvo las agallas suficientes. Al igual que nunca se atrevió a preguntarle a su madre quién era su verdadero padre. Nunca pudo decirlo, ya que prefirió hacerle pensar que no sabía nada. 



      Su padrastro siempre le había llamado bastardo cuando estaban solos; al principio, no sabía el significado de la palabra, pero cuando lo supo, quedó devastado y se encontró incapaz de preguntárselo abiertamente a su madre. 



      En un primer momento, se había encontrado enfadado, traicionado, pero luego comprendió que si no lo se lo había dicho era porque tenía un motivo, porque quería protegerlo, por lo que fingió que no lo sabía. Su marido nunca había sido agresivo ni con ella ni con su hermana, solo con él, y la mayoría de las veces era más insultos y gritos, que golpes, pero su mal humor había empeorado, al igual que su dependencia de la bebida, a la vez que su comercio prosperaba menos cada día. 



      Cuando se encontró huérfano, lo único que le importó fue su hermana, sabía que los llevarían a un hospicio y lo más probable es que los separaran, por lo que decidió que lo mejor que podía hacer era reunir todos los artículos de valor, ir a la escuela a recogerla y desaparecer juntos. A base de determinación y trabajo duro había conseguido sacarlos adelante. Y el odio lo había alimentado en cada paso, odio por el hombre que había hecho sufrir a su madre, el hombre que se aprovechó de ella, que la arruinó, que la obligó a huir, intentando encontrar protección en un hombre equivocado. 



      Todo había sido por su culpa. Pero ahora que lo tenía delante, ese odio parecía haber menguado. El dolor que había sentido cuando vio su nombre en la página del diario de su madre, sí que estaba ahí.



      —¿Me permites contarte mi versión de los hechos? —preguntó lord Kildare.



      Casi se negó, no queriendo oír ni una palabra más de él, con miedo a que le mintiera, que lo engañara, que le causara más daño, pero se lo preguntó con tanta súplica en la voz que se encontró incapaz de negarse.



      —Adelante.



      —Había discutido con mis padres y decidí salir de casa. Caminé sin rumbo fijo y llegué por casualidad a la tienda de tus abuelos. Me detuve delante del escaparate, sin verla realmente, hasta que vi a la dependienta. La muchacha más angelical que había visto en vida, se la veía tan inocente, tan buena, tan diferente a todas las mujeres que había conocido hasta ese momento, que yo no pude resistir la tentación y entré; al momento me tuvo cautivado, su voz, su mirada, su bello rostro… Sabía que cometía una imprudencia, pero en cuanto salí, después de un rato de haber conversado con ella, me vi obligado a volver, no pude evitarlo, al igual que no pude hacer nada contra el hecho de que me estaba enamorando. 



      «Abigail era todo lo que yo quería en mi esposa, por lo que fui un iluso y le pedí que se casara conmigo, sin casi siquiera pensarlo mucho. Mi familia, más bien mi madre, querían que me casara con la hija de un marqués, ya lo tenían todo prácticamente arreglado, yo era un joven imberbe de veinte años que pensó que podía conseguir todo lo que quería, pero me equivoqué. Cando huíamos a Escocia para casarnos, mi padre cayó gravemente enfermo; mi hermano, que era el único que estaba al corriente de mis planes, se vio obligado a ir a buscarme. Tuve que volver».



      «Estuvo enfermo de gravedad durante una semana; envié una carta a tu madre, pero jamás me llegó una respuesta. Un día, iba a salir a buscarla, pero me di cuenta de que mi madre había pedido al servicio que me espiara, no podía salir a su encuentro sin que ella lo supiera y lo último que podía pasar era que estuviera al tanto de la situación». 



      «Mientras que esperaba lo peor, a que mi padre muriese, busqué una distracción y me puse a revisar la administración de sus propiedades y me sorprendí horriblemente al ver lo mal que lo había llevado mi padre hasta la fecha. Tenía que solucionarlo, era mi deber. Lo que me llevó a encargarme de la administración en persona y viajé a nuestras distintas propiedades». 



      «La situación era peor de lo que pensaba. Se lo conté a mi hermano, pero él era dos años menor que yo, poco sabía o podía hacer, pero creo que nuestra precaria situación financiera lo empujó a tomar una decisión. Se había enamorado de la dama que mi familia quería que fuera mi esposa. Su familia tenía dinero y ella y mi hermano se habían hecho cercanos, creo que mi hermano pensaba que me estaba ayudando y que a la vez podía ser feliz. 



      Sonrió tristemente y Lucas se alejó de los demás dirigiéndose a la venta, evidentemente muy tenso.



      —Y debió de inspirarse en mí porque los dos se fugaron a Escocia; las dos familias de los novios se indignaron y me pidieron que los encontrara para impedir la unión. Yo les seguí, pero solo para asegurarme de que el enlace tuviera lugar, quería ver a mi hermano casado con la mujer que amaba, algo que yo estaba desesperado por hacer también y no voy a mentir, la dote de mi cuñada ayudaría enormemente a la familia. Cuando volvimos, hice todo lo posible por tranquilizar a nuestras familias que, aunque no estaban muy contentas y no era lo que tenían pensado. Después de un tiempo hicieron las paces y aceptaron el matrimonio.



      «Cuando pensé que podía volver a ver a Abigail, mi padre falleció; me convertí en conde y asumí más responsabilidades. En una ocasión, escribí una carta y le pedí a un muchacho de la calle que lo entregara en la tienda. Pero, de nuevo, no me llegó ninguna respuesta. Fui a la tienda un día, ya sin importarme que la condesa se enterara, pero tu madre no estaba allí; cuando pregunté por ella a tu abuela, me echó de la tienda y me dijo que solo había conseguido arruinar a su hija. Nos sabía dónde vivía, dónde podía encontrarla… pregunté a la gente del vecindario, pero no parecían estar muy dispuestos a hablar conmigo por lo que contraté a alguien. Pero la única información que consiguió recoger fue que Abigail parecía haber desaparecido, que había dejado Londres ya que nadie la había visto en una temporada. Volví a la tienda para encarar a tus abuelos y descubrir su paradero, pero habían cerrado la tienda. Y no conseguí saber dónde habían ido. Nunca supe nada más». 



      En esos momentos parecía que el conde estaba a punto de llorar. 



      Carina lo abrazó. Richard se sentía tan confuso, lleno de dolor, ira e impotencia, que no supo qué hacer. Pero sabía que permanecer allí no le ayudaría por lo que, sin decir una palabra, se giró y salió de la habitación. 
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      Capítulo 11


      El carruaje se detuvo ante una imponente mansión y Richard pensó que el cochero se había equivocado de dirección. 



      Le parecía sorprendente que el hombre tosco y callado con el que había compartido más de una noche de borrachera en una apestosa taberna en los muelles, fuera ahora un duque rico. Se sintió intimidado, pero salió y fue hacia la puerta; antes de que tuviera ocasión de llamar, esta se abrió. 



      Delante de él, lo esperaba un sirviente con librea impecable y peluca blanca. Lo miró de arriba abajo arqueando una ceja. Richard era consciente de que su vestimenta dejaba mucho que desear. Aún vestía las únicas prendas que tenía y que había llevado durante más de dos días. El sastre no había tenido nada que le pudiera dar cuando había ido antes; tenía algunas prendas que, con algunas modificaciones, podrían valerle, pero no se las entregarían hasta después de unas horas. 



      —¿Qué es lo que desea?



      —He venido a ver al duque.



      —Tarjeta de visita, por favor.



      Ante él puso una bandeja de plata y Richard la miró confundido.



      —¿Una qué? Mire, dígale al duque que Richard Jones está aquí.



      Se adelantó dispuesto a entrar y esperar, pero el mayordomo se puso en su camino y cerró más la puerta, impidiéndole entrar. 



      —Deberá volver otro día con su tarjeta de visita, para que pueda ser debidamente anunciado. 



      —¡Qué demonios! Hoy no tengo paciencia para esto. 



      Sin ningún miramiento, empujó la puerta abriéndola y se hizo paso entrando en la mansión. 



      —¡Oiga! —exclamó indignado el hombre, sin atreverse a acercarse a él—. Voy a llamar a las autoridades. 



      —¡Scott! —empezó Richard a llamar, adentrándose en la casa—. ¡Scott!



      Al final del pasillo, una puerta se abrió y por ella salió un hombre alto, con el pelo negro como el carbón, unos ojos azules penetrantes y con ropa informal pero elegante, de corte perfecto; salió hacia su encuentro.



      —¿Richard? —preguntó confundido, no muy seguro, pero cuando estuvo más cerca sonrió y le dio la mano—. Vaya, Richard, qué sorpresa, ¿qué haces en Londres? Pensé que este sería el último lugar en el que te vería. 



      Richard le estrechó la mano y lo observó detenidamente. No le pasó desapercibido la gran sonrisa del hombre. Estaba claramente cambiado, la última vez que lo había visto, se veía como si le persiguieran los demonios, como si cargara con todo el peso del mundo sobre sus hombros, ahora se veía relajado y feliz. 



      —Veo que el título te ha sentado bien.



      —Oh, entre otras cosas… —Sonrió aún más y se volvió a su mayordomo dándose cuenta de la indignación de este—. ¿Algún problema, Ferguson? 



      —El señor no me dio su tarjeta.



      —¿De qué diablos habla? —le preguntó el americano.



      —Me parece que mi amigo no ha tenido tiempo de aprender nuestras costumbres, Ferguson, es americano.



      —¿Americano? —preguntó, a la vez que parecía que acababa de comerse un limón. 



      —Así es, pero el señor Jones es bienvenido, no necesita anunciarse de ahora en adelante.



      —Como usted desee, excelencia.



      El hombre se volvió y cerró la puerta. 



      —Ven, déjame ofrecerte una copa de mi mejor licor.



      —Sin duda, una oferta que no puedo rechazar. 



      Entraron en lo que supuso Richard era una biblioteca con un escritorio o un despacho con muchos libros, una habitación curiosa, un tanto desorganizada, pero con una gran cantidad de libros, algunos aún en cajas. 



      —Acomódate donde quieras, lo siento, no hay mucho espacio, aún nos estamos instalando. —El duque se dirigió hacia el decantador mientras Richard se sentó en una butaca—. Cuéntame, ¿cuándo llegaste a Londres?



      —No llevo ni dos días. 



      —¿Lord Kildare es la razón por la que estás aquí?



      —Así es. 



      Le dio la copa y se sentó delante de él. No dijo nada, pero con su silencio le indicó a Richard que estaba dispuesto a escuchar si quería contárselo, pero que no quería obligarlo; él pensó que bien podía decírselo todo, era lo más cercano a un amigo que tenía y el único conocido que tenía en la ciudad. 



      —Nunca te había dicho la razón por la que odiaba al conde, lo hacía  porque es mi padre. —El duque ni siquiera parpadeó y bebió un sorbo, sin interrumpirle, por lo que el americano siguió hablando—: Mi madre nunca me habló de él, ni yo pregunté. Me enteré cuando ella falleció. Pensé que el conde se había aprovechado de ella y la había abandonado, obligándola a buscar fortuna en América. Pero ahora que he podido escuchar su versión, si es que puedo confiar en él lo suficiente para creer que me dice la verdad…



      No estaba seguro si creerle, le era difícil hacer frente al hecho que había pasado años     odiando a su verdadero padre cuando él no había hecho nada para merecer su odio. 



      —Resultó no ser el noble despreciable que siempre pensaste que era y ahora que no tienes motivo para vengarte, estás perdido, sin saber qué hacer a continuación. —Richard asintió sin saber nada más que añadir—. Te entiendo, he estado en tu lugar, con el tiempo encontrarás un nuevo camino. 



      —Lord Kildare está enfermo, no sé muy bien lo que tiene, ni si es mortal, pero su estado es delicado. —Bebió de su copa—. Casi no he hablado con él.



      —Cada situación es distinta, pero yo daría cualquier cosa por pasar más tiempo con mi padre, te aconsejaría no desperdiciar el tiempo. 



      Durante unos minutos bebieron en silencio. Hasta que una mujer interrumpió de golpe en la habitación. 



      —Robert, necesito tu ayuda con… —se interrumpió cuando vio a los dos caballeros levantarse—. Lo siento, no sabía que tenías visita.



      —¿Robert? —le preguntó Richard al duque.



      —Ah, sí, perdona, mi verdadero nombre es Robert, no Scott, entiéndeme, estaba huyendo, así que me di otro nombre. —Miró sonriendo de nuevo a su esposa—. Sophia, ¿te acuerdas del capitán Richard?



      Él se inclinó ante ella con elegancia.



      —Duquesa, es un placer volver a verla, esta vez en tierra firme. 



      Le guiñó el ojo y ella sonrió, acercándose a ellos.



      —Llámeme Sofía —dijo la dama con claro acento español al decir su nombre—. Y claro que lo reconozco, ¿cómo podría olvidar a tan galante caballero? 



      El duque carraspeó. 



      —No pretendas estar celoso, amor, sabes que solo tengo ojos para ti. 



      Robert sonrió aún más y Richard sacudió la cabeza, desconcertado, aquel hombre que había sido una vez temido en los mares, un eficaz asesino que casi nunca sonreía y que hablaba casi con monosílabos, estaba completamente embobado con su esposa. Richard no sabía si compadecerle o envidiarlo. Pero se sintió por un momento incómodo en presencia de la amorosa pareja y se dio cuenta que debía volver. 



      —Ha sido un placer veros, pero me tengo que ir, ahora que vivimos en la misma ciudad podríamos vernos más a menudo.



      —Por supuesto —concordó el duque. 



      —¿Dónde os hospedáis, Richard? Me encantaría que asistierais a la cena que he organizado para dentro de dos días. 



      —Con el conde Kildare.



      La duquesa abrió los ojos sorprendida y miró a su esposo, hubo un acuerdo táctico entre ellos, y ella supo que Robert le diría todo en cuanto estuvieran solos, entre ellos no había secretos, por lo que no hizo ningún comentario.



      —Por supuesto, la invitación se extenderá también a sus anfitriones, si quiere que vengan, claro. 



      —Eso estaría bien, gracias. —Besó la mano de la duquesa y se giró hacia su amigo, recordando que la última vez que se había acercado a ella, el duque parecía estar dispuesta a arrancarle la cabeza de un mordisco, ahora no se veía complacido tampoco, lo que le hizo sonreír, le gustaba este nuevo hombre—. ¿Nos vemos pronto?



      —Por supuesto, mañana eres más que bienvenido, tengo que ir a los muelles por la mañana.



      —En ese caso, iré contigo, necesito saber si mi barco ha llegado, junto con mi tripulación.



      —Iré a buscarte entonces a las nueve. 



       Richard se despidió de ellos y salió de la mansión. De repente, ansioso por volver y ver a su padre, y también echando de menos a cierta dama. Cuando llegó, no sabía muy bien por quién preguntar primero. Se detuvo en la entrada, indeciso y justo en ese momento, Lucas bajaba las escaleras en dirección a la entrada, ni siquiera lo miró, se dirigió al lacayo para coger su sombrero y gabán. 



      —El conde está despierto —fue todo lo que dijo antes de salir.



      Richard supuso que era su manera de decirle que debería verlo, que hasta él pensaba que debían hablar. Subió las escaleras, decidido. Pero en cuanto estuvo en la puerta, dudó. Levantó el puño, pero volvió a bajar la mano. Se giró de golpe y se dirigió a sus aposentos, mañana, se prometió, sí, mañana hablaría con él. 


       


       


      Carina volvió a la casa casi a la hora de cenar. Tenía que darse prisa y cambiarse rápido, había pasado varias horas hablando con los niños y los empleados, había visto a William y le había dado las gracias por preocuparse por ella y ayudar a Lucas, aunque ella no había necesitado ser encontrada, ellos no tenían por qué saberlo. 



      Notó al muchacho extraño, más inquieto de lo habitual, y se temió que estuviera en problemas, pero como siempre, no quiso hablar de ello. Le recordaba a otra persona que últimamente no podía quitarse de la cabeza. 



      Cuando bajó al comedor, cinco minutos tarde, se paró de pronto en la puerta. No había visto a Richard desde el desayuno, estaba ansiosa por verlo. Y volvió a sentirse culpable, debía estar ansiosa por ver a su prometido, no al americano, además, debía hablar con Lucas, estaba preocupada por él. 



      Cuando entró, solo se encontró a lady Kersfield y su prometido, que se levantó de inmediato, sonriendo, se acercó a una silla para apartarla para ella; su tía, en cambio, no parecía muy contenta, la miró con el ceño fruncido. 



      —¿Te parece normal llegar tan tarde jovencita? Íbamos a empezar sin ti, y, ¿dónde has estado todo el día?



      —He ido al orfanato, pedí de que la informaran.



      —Pero deberías haberme avisado tú misma y haber esperado por mí. No puedes ir por las calles de Londres tú sola.



      —Imaginé que no le agradaría ir conmigo, que se aburría allí.



      —Pasas demasiado tiempo en ese lugar, no puede ser bueno para ti. Deberías conformarte con recaudar fondos, no tienes por qué supervisarlo todo. El conde ha sido demasiado indulgente contigo, espero que tu esposo no lo sea.



      Miró a su sobrino y arqueó una ceja. 



      —Mi esposa podrá continuar con sus obras de beneficencia como hasta hora. 



      —Lucas me conoce bien, milady, además, aunque esté casada, seguiría disponiendo de tiempo libre, como hasta ahora.



      —Estás equivocada, una vez que tengas un esposo y unos niños de los que ocuparte, tu tiempo será limitado, no puedes desperdiciarlo con esa gente.



      Carina observó su comida con concentración y contó hasta diez para evitar contestar a la dama. 



      Le desagradó sobremanera cómo se refirió a los pobres desafortunados que ella ayudaba, pero así era la sociedad, fingían no verlos o pensaban que eran pobres porque ellos lo habían elegido así y con darles un poco de limosna, cambiarían sus vidas. Estaban completamente equivocados, pero Carina sabía que perdería su tiempo intentado hacerles cambiar de opinión, ya que lo había intentado una vez y casi se habían reído de ella. 



      Lucas la entendía y sabía que, en la cámara de los lores, luchaba con ahínco para conseguir que nuevas leyes, que favorecían al proletariado, se aprobaran, pero en el fondo, él aún seguía siendo como el resto de la sociedad, ayudaba, pero desde la distancia, jamás se había ofrecido a acompañarla a ayudar. Y en más de una ocasión, le había llamado la atención por pasar demasiado tiempo fuera de casa. ¿Sería aún peor cuando estuvieran casados? Se preguntó, ¿insistiría para que pasara menos tiempo con sus organizaciones? 



      Ahora podía ignorarlo, pero cuando fuera su marido, sería distinto. 



      La cena continuó, sin que Carina interviniera en la conversación, una vez finalizaron, ella pensó que podría preguntarle a Lucas si podían hablar a solas, si podía librarse de su carabina, claro.



      —Me encantaría tomar una copa de jerez, vayamos al salón amarillo. Carina, ve a buscar un libro a la biblioteca, ¿podrías leernos algo antes de irnos a dormir? 



      De nuevo, Carina se contuvo para no replicar. Fue a la biblioteca y cogió el ejemplar de Thomas Hale; sonrió, pensando lo entretenido que encontraría lady Kersfield, la agricultura. No se equivocó, la dama, después de beberse su copa de jerez, cuando la joven llevaba veinte minutos leyendo, comenzó a roncar ligeramente, en cuanto la oyó, Carina cerró el libro suspirando.



      —No sabía quién se quedaría dormida antes, si ella o yo.



      Richard sacudió la cabeza.



      —En cuanto te vi con ese libro supe que tramabas algo —susurró. 



      Ella se levantó y se sentó al lado de su prometido que estaba más alejado de su tía que ella. 



      —Me gustaría hablar contigo, Lucas, ¿cómo te encuentras? —preguntó preocupada, posando una mano en la suya. 



      —Bien, querida, ¿por qué debería de encontrarme de otra manera?



      —Ya sabes, que el señor Jones sea nuestro invitado y… —Carina se detuvo, dudosa de cómo decirlo.



      —Y que sea el hijo del conde —acabó por ella, Lucas, y sacudió la mano quitándole importancia—. No te preocupes, hasta donde yo sé, sigo siendo su heredero, aunque sea su hijo, no puede heredar el título, es ilegítimo. 



      Carina supo de inmediato que su prometido no hablaba en serio. Era una persona responsable y todo un caballero, pero era completamente noble, no le importaría renegar del título si sabía que acabaría en manos del verdadero heredero, si los padres de Richard se hubieran casado, él sería el primero en admitir que ya no era vizconde, pero ella sabía que podía sentirse desplazado de otra manera. 



      —No es el mejor momento para que intentes hacerte el superficial, Lucas, hablo en serio.



      —No te preocupes, lo estoy procesando y aceptando, solo necesito un poco de tiempo.



      —Sabes que, si necesitas hablar, me tienes aquí. 



      —Lo sé, sé que puedo confiar en ti. 



      Carina sonrió, aunque estaba insegura. Ojalá no decepcionara más a su prometido, él no se lo merecía. Pero desde que había conocido al capitán Richard, unos sentimientos, a los que todavía no había puesto nombre, habían despertado en ella, y no sabía cómo detenerlos. 
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      Capítulo 15


      Richard ahondó más el beso, internando despacio su lengua, extasiándose por su sabor. Los femeninos gemidos lo volvieron loco y con un rápido movimiento, la sentó en su regazo. 



      Nunca nada tan incorrecto se había sentido tan correcto. Besarla, tenerla entre sus brazos, era como estar en casa, como encontrar el sitio al que pertenecía, no sabía cuán perdido estaba hasta que la conoció y, ahora, de repente, ella parecía su destino, lo que lo anclaba a la tierra, a la vida. Su mano buscó su pecho y lo apretó con suavidad. 



      Ella se removió en su regazo, pegándose más a él, frotándose contra su erección. Sería tan fácil levantar sus faldas y poseerla allí en el carruaje, tan bueno y horriblemente malo, se advirtió. Muy poco honorable, le gritó una voz en su cabeza, era la hijastra de su padre, había puesto su reputación en peligro, la había utilizado para obtener venganza, no era suya, era la prometida de su primo. 



      Estaba aprovechándose de una mujer inocente, noble, que jamás había sido besada, en el interior oscuro y pequeño de un carruaje. Y en lo único que él podía pensar, era en arrebatarle su inocencia, rápidamente. 



      La apartó de él y la sentó de nuevo en el asiento. Llevándose una mano a los ojos y con la otra se apretó fuertemente la rodilla para controlarse y no volver a tocarla. Una vez que había perdido el contacto, su cuerpo parecía protestar, gritando por más, reclamándola. 



      —Ahora soy yo quien debe disculparse. 



      —No has tomado nada que no te haya ofrecido —susurró ella. 



      Sí, ella había participado activamente en el beso, pero era inexperta, inocente. Intentó concentrarse en su enfado anterior para aplacar su deseo. 



      —No deberías arriesgar tu vida así, ¿saben el conde y tu prometido los peligros que corres?



      —Por favor, no les digas lo que ha pasado hoy. No hay necesidad de preocuparlos.



      —Por supuesto que hay necesidad, tienen que saberlo, tienen que protegerte. 



      Ella iba a contestar, pero en ese momento, el lacayo abrió la puerta del carruaje; no se había dado cuenta que se habían detenido y estaban ya delante de la casa. 



      Salió de inmediato y ayudó a la dama a bajar. 



      Subió a su lado las escaleras, pero con mucho cuidado de mantener las distancias. Cuando el mayordomo abrió la puerta, le dio su gabán y sombrero. Queriéndose alejar de ella, se dirigió directamente a la biblioteca, no contaba con ver a lord Kildare y su heredero en la estancia. 



      —Buenas tardes, Richard, ¿has tenido una buena mañana? —le preguntó el conde con jovialidad. 



      —Podría haber sido mejor. —Su mirada se detuvo en el vizconde y la ira y los celos se apoderaron de su cuerpo—. En un futuro, proteger mejor a vuestra prometida, debería ser su deber, ¿cómo la dejáis sola?



      —¿Disculpa? —El caballero parecía ligeramente molesto, a Richard le había parecido sorprendente cómo parecía mantener a raya sus emociones todo el rato, pero parecía que él era su talón de Aquiles, capaz de sacarlo de sus casillas. En ese momento, entró Carina y sus ojos azules se dirigieron a ella—. ¿De qué está hablando? ¿Dónde estabas?



      —Solo fui al orfanato, nada fuera de lo normal.



      — ¿Nada fuera de lo normal? ¿Es que acaso tienes relación con bandas callejeras todos los días? —preguntó irónicamente Richard.



      —¡Qué! —exclamó el conde.



      Tres pares de ojos se volvieron a él, todos se preocuparon. Richard se acordó de su condición y que el médico había recomendado nada de sobresaltos, que su hija hubiera estado en peligro, no eran alegres noticias, precisamente. 



      — Bueno no era una banda si no un solo muchacho, ¿Cómo se llamaba ese ladrón? ¿William? —Richard se dirigió a Carina, levantando ambas cejas, intentando improvisar. 



      —Sí, William, pero Lucas lo conoce, es inofensivo, ¿verdad querido?



      —Así es, me tengo que ir, tío, nos vemos mañana, querida, ¿me acompañas a la puerta?



      Los dos salieron de la estancia. 



      —¿Una partida? —dijo Richard y se acercó al tablero, intentando distraer al conde; esperó que no se diera cuenta de lo rápido que los tres habían cerrado el tema.



      —Por supuesto —dijo lord Kildare, sonriendo. 



       


       


       


      Una vez en el pasillo, Lucas abrió una puerta y le indicó con la mano a Carina que entrara, a ella no le sorprendió, podían haber engañado al conde, pero Lucas era otro cantar.



      —Ahora, me vas a decir exactamente lo que ha pasado, ¿a qué se refería el señor Jones?



      —Nada, Lucas, de verdad.



      —Carina, me lo estás ocultando. Te acabas de rascar la nariz, exactamente igual que cuando éramos pequeños y te preguntaba por las galletas, no insistía de aquella(tiene que ser singular ya que se refiera a aquella ocasión) porque no me cabía duda de que te las habías comido. 



      La joven se miró la mano sorprendida, no era consciente de que hacía eso, claro que Lucas la conocía demasiado bien. Suspirando, se sentó en la otomana. 



      —Te lo diré, pero si prometes no enfadarte.



      —Me lo vas a decir, aunque no te prometa tal cosa, porque me parece a mí que me voy a enfadar, y mucho. 



      Carina le relató lo que pasó, también se disculpó y admitió que había estado muy equivocada y que no debería haberlo hecho. Lucas caminó de un extremo a otro de la habitación sin decir una palabra, mientras ella hablaba. Cuando acabó, se paró delante de ella con las manos en las caderas.



      —No volverás allí —afirmó él. 



      —No puedo hacer eso, Lucas, lo sabes.



      —Es peligroso, no regresarás.



      —No es peligroso, yo fui imprudente, no tendría que haber ido a ese sitio, no sin ayuda. 



      —Carina, no volverás, fin de la discusión. O se lo diré al conde.



      —No puedes Lucas, lo preocuparás.



      —Por supuesto que se preocupará, al igual que yo, por eso te prohíbo ir.



      —¿Me lo prohíbes? —Carina lo miró sorprendida. 



      —Como tu futuro esposo, sí, te lo prohíbo, sé que el tío haría lo mismo. Has jugado demasiado con tu suerte, hemos sido demasiado indulgentes contigo. —Lucas se sentó junto a ella, sujetando su mano—. La gente ya murmura de tus continuas salidas al orfanato, sin carabina, mi tía lo ha escuchado.



      —No me importa lo que diga la gente.



      —Pero a mí sí, esta familia ya ha estado en boca de todos debido a los escándalos, quiero respetabilidad para mis hijos y tus obras benéficas se verían perjudicadas si tu reputación está manchada, ¿crees que te darían su dinero si estás arruinada? 



      Carina quería protestar, pero no pudo, aunque no quisiera admitirlo, él tenía razón, no le gustaba, pero en orden de ayudar a los más pobres, tenía que danzar al son de los más ricos para conseguir el dinero y apoyo. 



      —No me preocupa solo tu reputación Carina, también tu seguridad. —Lucas le acariciaba tiernamente la mejilla, muy cerca de ella—. Sabes lo importante que eres para mí. 



      Sí, lo sabía y eso le hacía sentirse fatal, no hacía mucho, había estado dispuesta a entregarse a otro hombre. Ella quería a Lucas, pero no sentía ningún deseo. Pero él nunca la había besado, se dio cuenta. Igual era lo que necesitaba para no ver a su prometido solo como su amigo, pensó.



      —Lucas, bésame.



      Él la miró un segundo, dudando, luego, muy despacio, bajó su cabeza y rozó ligeramente sus labios con los suyos. A Carina le pareció que el contacto no era desagradable, pero le faltaba algo, era, insípido, concluyó. Antes de que pudiera acercarse más a él para profundizar el beso, él ya se había apartado. 



      —Mi tía sigue preguntando por una fecha para la boda, dice que un compromiso de ocho meses es bastante largo y yo, por una vez, estoy de acuerdo con ella. 



      No podía hacerlo, no sabría darle una fecha, no, cuando estaba insegura si debía casarse con él.



      —Deberíamos esperar, hasta que sepamos que papá esté recuperado. 



      —Intentaré volver a hablar con el doctor, espero que me dé más información ya que Kildare se niega a decirnos nada. Hasta esta noche. 



      La besó en la mejilla y se marchó. Carina se quedó un momento allí, sentada, con la mirada perdida, no sabía qué hacer. ¿Estaba dispuesta a herir a su mejor amigo, el hombre que mejor la conocía, cancelaría su compromiso por algo que no estaba segura de qué era, de si incluso existía? No sabía lo que sentía Richard, y quizás para él era solo deseo, ¿estaría él dispuesto a quedarse en Inglaterra permanentemente? Tantas dudas le dieron dolor de cabeza, salió de la estancia, decaída, en dirección a sus aposentos para retirarse a descansar. Así la encontró Richard cuando salió de la biblioteca. 



      —¿Estás bien? —le preguntó él de inmediato acercándose a ella. 



      Carina intentó pensar rápido una excusa.



      —Lucas me ha prohibido volver al orfanato. Muchas gracias, por vuestra culpa no voy a poder ayudar a la gente que depende de mí, que son los huérfanos. El establecimiento depende del dinero que les aporte y la directora cuenta conmigo para su organización.



      —Pero en el orfanato estás segura, ¿no? Y si cree que necesitas más protección, ¿por qué no te acompaña?



      —Buena pregunta, supongo que mi pasatiempo no merece de su tiempo. 



      Se sorprendió de lo agrio de su comentario. Sabía que Lucas era un hombre ocupado, no se merecía que pensara mal de él. En esos momentos, estaba molesta consigo misma, enfadada con ella y con el hombre que tenía delante. 



      —Todo por tu culpa. 



      Decidió irse, dejándolo como una niña pequeña con un berrinche. No estaba orgullosa de su comportamiento, pero en ese momento, solo quería estar sola. Cuando subía las escaleras, su voz la detuvo.



      —Os acompañaré, cuando tengáis que ir a allí, iré con vos, no diré nada, pero solo si puedo ir yo, así me quedaré tranquilo, podré manteneros vigilada. 



      Aunque no le gustaba que los hombres en su vida la controlaran, estaba acostumbrada a no ser la que tuviera el control, no quería ir con él, pero era mejor que no ir. Sin volverse, le contestó:



      —Está bien, pero si vais, tendréis que ayudar también.



      —Lo haré encantado. 



       


       


       


      Richard no se arrepentía de haber aceptado ayudarla. Aunque fuera una actividad nada común en un caballero, al él no le importaba utilizar sus manos para trabajar. 



      —Os habéis dejado un trozo.



      Richard se giró y vio a Carina señalar un espacio sin pintar en un trozo de la pared, la pared que estaba asignada al muchacho. 



      —No pienso subirme a eso —contestó William.



      Sonriendo, Richard cogió el cubo, la brocha y la escalera para pintar.



      —En cuanto acabe, señor Jones, por favor, vaya a buscarme al despacho de la directora, debemos volver pronto a casa.



      Se giró y salió de la habitación.



      —Menuda mandona está hecha. 



      —Más respeto a la señorita Lytton —dijo William de inmediato al escuchar el comentario en voz baja del americano.



      —Disculpa, me olvidé de que estaba en presencia de su más devoto protector, el que jamás la pondría en peligro.



      —Ya le he pedido disculpas más temprano cuando me lo echó en cara por primera vez. 



      —Igual volveré a hacerlo en un futuro. 



      Ceñudo, el muchacho empezó a recoger y limpiar la habitación que los dos llevaban dos horas limpiando. 



      —Por eso no quería venir aquí, sabía que lo que me esperaba eran los libros y tareas de casa, como un sirviente. 



      —¿Estás menospreciando el techo, la comida, la protección y la educación que se te ha ofrecido? —preguntó asombrado Richard. A su edad hubiera dado cualquier cosa con encontrarse con alguien tan caritativo como Carina. 



      —¡No! ¡Jamás! Agradezco mucho la ayuda que me ha ofrecido la señorita, le estaré eternamente agradecido, pero, esta no es vida para mí.



      —¿Qué es lo que quieres?



      —Salir de Londres, no sé… ¿ver mundo? Siempre me gusta oír en la taberna las historias que cuentan los marineros. 



      Richard no pudo evitar sonreír, le alegraba comprobar que, aunque William hubiera tenido una dura vida, aún tenía ilusiones y sueños como otro joven de su edad. 



      —¿Así que quieres ser marinero? ¿Viajar?



      —Sí, puede, no lo sé.



      Se encogió de hombros sin dejar su tarea.



      —¿Sabes?, creo que  podría hacer un buen uso de alguien como tú en mi barco. 



      —¿En serio? —William lo miró lleno de asombro interrumpiendo de golpe lo que hacía y mirándolo de hito en hito. 



      —Claro, si es lo que quieres, mi barco, Lolita, está anclado en el muelle siete, pregunta por Joseph, es ahora el capitán, solo tienes que decirle que yo te he ofrecido trabajo y él te aceptará.



      —Gracias. —Sonriendo volvió de nuevo a la limpieza—. ¿Lolita? —preguntó curioso.



      —Era el nombre que tenía cuando se lo robé a los españoles, me gustó, por lo que no creí necesario cambiarlo.



      Bajó las escaleras y se bajó las mangas de la camisa que se había remangado para trabajar y recogió la levita que había dejado en una silla. 



      Fue a buscar a Carina, sabiendo que era mejor no retrasarse, habían pasado allí toda la mañana y no quería meterla en problemas, habían tomado la preocupación de no viajar juntos en el carruaje; él fue a caballo y volvería a caballo, los dos estaba siendo cuidadosos de evitar estar a solas en cualquier momento. 



      En cuanto lo vio en la puerta, se despidió y fue hacia la entrada sin apenas mirarlo. Él se sintió molesto, asumió que ella seguía enfadada y quería que lo perdonase, que volviera a mostrarse agradable con él, echaba en falta su sonrisa, pero sabía que era mejor así, cuanto menos buena relación tuvieran, mejor, se dijo.



      —¿Le importa esperar un poco para entrar en la casa? Si llegamos los dos a la vez, sería sospechoso.



      Él asintió y ofreció su mano para ayudarla a subir al carruaje, ninguno llevaba guantes y él se deleitó en el ligero contacto de su suave piel que pareció calentar su mano de inmediato. La siguió en el caballo, uno de los sementales del conde que él mismo había insistido en prestarle, la verdad era que hasta ahora, rara vez había montado a caballo y cuando vio al imponente animal, temió que hiciera un ridículo horrible al no poder controlarlo, pero el caballo era muy manejable, parecía que le gustaba su compañía, claro que las manzanas que le ofrecía cada mañana podían influir. 



      Cuando ella salió del carruaje, dio una pequeña vuelta por la zona, y volvió de nuevo a la mansión. En cuanto entró, fue directo a la biblioteca, sabiendo a quién encontraría allí; poco a poco, se iba sintiendo menos incómodo en su compañía y cada vez le era más fácil hablar con él.



      —Buenas tardes, Richard —lo saludó en cuanto entró.



      —Buenas tardes, Emmett. 



      De inmediato, como siempre, su mirada fue directa al retrato de una niña sentada, a los pies de un árbol acariciando sonriente a un perro.



      —Aunque cueste creerlo, Carina era una niña difícil a veces.



      —Oh, le creo. 



      —No dejó de chillar y llorar hasta que le regalé el perro cuando tenía unos nueve años.



      —¿Por qué lloraba?



      —Cuando envié a Lucas a la escuela, ella también quería ir, me dijo que era inhumano que los separara así. 



      Richard volvió a sentir un pinchazo de celos, otra vez le volvían a recordar, que la pareja era inseparable. 



      —Los dos tuvieron suerte de tenerse el uno al otro. 



      —Carina fue lo mejor que nos pasó a los dos, supe de inmediato que aquella niña solo traería felicidad. Cuando estaba en Londres, solía pasear por el parque, acudía al mismo sitio donde solía encontrarme con tu madre, allí estaba ella, una niña de siete años, con largas trenzas y vestida de rosa, intentando vender su sombrero; la pobre pedía un dinero ridículamente alto, le pregunté si estaba sola, y me confesó que se había escapado de su madre para poder conseguir dinero para ayudarla, me sorprendió de inmediato, la forma de hablar y la calidad de su vestido, decían a gritos que la niña era de una buena familia, me ofrecía a devolverla con su madre. 



      «Ella estaba como loca buscándola por todo el parque; en cuanto se encontraron, estuvieron abrazadas y llorando durante minutos, cuando la madre se dio cuenta de mi presencia me dio las gracias e insistió en que fuera a su casa a tomar el té. Una vez allí, me di cuenta de la situación precaria en la que vivía, la casa estaba casi vacía, sin apenas muebles o decoración; preocupado, volví cada día a visitarlas y mi corazón, que parecía dormido desde que no supe nada de Abigail, pareció despertarse, enseguida les tomé cariño a las dos, se convirtieron en mi familia». 



      «Esther, la madre de Carina, jamás quiso aceptar mi dinero, por lo que le pedí matrimonio, era la mejor manera de protegerlas. Le costó tiempo aceptar, decía que no quería mi caridad, pero le hice entender que yo las necesitaba tanto, como ellas me necesitaban a mí. Fue una buena amiga y compañera, una auténtica pena lo de su enfermedad, se la llevó tres años después de que nos casáramos». 



      —Lo siento. 



      Richard no sabía qué más decir. Entendía bien su dolor y pérdida, cada vez se sentía más unido a su padre de una forma que no podía explicar. Se fijó entonces en la carta que estaba leyendo el conde hasta que llegó Kildare y la levantó.



      —Nos han invitado a un baile, tú estás incluido en la invitación.



      —¿Un baile? Me temo que tendré que declinar, no sé bailar. 



      —Eso tiene solución, tenemos tiempo de enseñarte; no es hasta dentro de tres días, contrataré a un violinista y a un pianista para que puedan tocar en las lecciones.



      —No creo que…



      —Carina es una bailarina fantástica, estoy seguro de que podrá enseñarte.



      ¿Pasar más tiempo con ella? ¿Tocarla? ¿Tenerla tan cerca que pudiera oler su delicioso aroma a lirios? Sabía que no debía, pero de inmediato se encontró aceptando. 


       


      —¿Clases de baile? —preguntó sorprendida Carina durante la cena, después de que el conde dijera que debía ayudar a Richard a bailar.



      —Así es, ya he encontrado a los músicos, vendrán mañana a las diez. ¿Quizás Lucas pueda ayudar también? —sugirió Kildare.



      —Estaré en la cámara, tío, hay sesión, ya lo sabes.



      —Sí, claro, claro, una pena. 



      —¿No puede ser por la mañana lord Kildare?, tengo un compromiso con una amiga —protestó lady Kersfield.



      —Yo estaré con ellos, por supuesto —dijo el conde sonriendo. 



      Pero a las diez de la mañana del día siguiente, lord Kildare no estaba en casa.



      —¿Cómo que ha salido? —preguntó Carina al mayordomo después de que le dijera que el conde había abandonado la casa hacía veinte minutos.



      —Sí, señorita, dijo que tenía asuntos que atender y que el paseo le vendría bien a su salud. Los músicos y el señor Jones esperan en el salón escarlata. 



      Carina no entendía cómo su padre había podido haber olvidado la clase de baile, no podía estar a solas con él, claro que los músicos estarían presentes, pero sabía que no era lo mismo. Ese hombre hacía que se olvidara del recato y la cordura. 



      —Buenos días —la saludó sonriendo, haciendo que su corazón se acelerara.



      No es justo que sea tan apuesto, se dijo, admirando sus ojos oscuros y seductores con encantadoras arrugas en las esquinas; a ella le encantaba la chispa que parecía existir en ellos, como un niño pequeño tramando una travesura. 



      —¿Dónde está el conde? —preguntó al comprobar que venía sola.



      —A mí también me gustaría saberlo. Me han comunicado que no está en casa. Podemos cancelar la lección de hoy.



      —Pero el baile es en tres días.



      A ella le pareció que se veía inseguro y si no estuviera segura de que ese hombre parecía no asustarse por nada, hubiera pensado que tenía miedo del baile. No se dio cuenta, no es que tuviera miedo de bailar, no quería hacer el ridículo. Su corazón se ablandó aún más por el capitán. 



      —Está bien, supongo que podemos comenzar hoy las lecciones de baile —se dirigió a los músicos—. ¿Por dónde empezamos?



      —¿Un vals tal vez? —sugirió el pianista, comenzó a tocar y el violinista hizo lo mismo al segundo.



      Ella contuvo un gemido, perfecto, de todos los bailes, tenían que empezar con ese.



      —¿Perdón, un qué? —preguntó Richard.



      —Un vals, viene del término alemán, walzen, que significa dar vueltas, se hizo muy popular hace un tiempo en Viena. Y aunque hay algunas matronas que encontraban este baile escandaloso, se estaba volviendo popular y en general, a la nobleza le encanta, por lo que se está volviendo una pieza habitual en los bailes.



      —¿Por qué lo consideran escandaloso?



      —Se lo mostraré. Primero, para este baile tiene que estar completamente recto, no puede mover los hombros, ni los brazos ni las caderas.



      —Parce muy divertido —comentó él sarcásticamente.



      Ella se acercó hasta que estuvieron a la distancia de un brazo.



      —Ponga su mano derecha en mi espalda, más o menos a la altura de mi cintura.



      —Oh, ahora ya se está volviendo más interesante.



      Él así lo hizo y ambas respiraciones se aceleraron ligeramente. 



      —Ahora, deme su otra mano.



      Los dos se miraron fijamente incapaz de moverse, ella reaccionó primero apartando la mirada, sonrojada. 



      —El primer paso es largo y los dos siguiente son cortos. 



      Le empezó a guiar, pero tropezaron, se desequilibraron y estuvieron a punto de caer, pero él la estabilizó pegándola a su pecho. Los se quedaron mirando sin moverse. 



      —¡Carina! —la llamó Lucas, adentrándose en la habitación.



      Ella exclamó sorprendida y se alejó de Richard de un salto, rompiendo el contacto, se giró hacia su prometido, pero fue incapaz de mirarlo a la cara. 



      —Pensé que estarías toda la mañana en el parlamento.



      —Cancelaron la sesión de hoy, debido a… la razón no es importante ahora. —Apretó los puños con los brazos rígidos al lado de su cuerpo sin dejar de mirar a Richard—. Me gustaría hablar contigo, Carina, ahora. 



      Su tono era helado y ella se dio cuenta que no se lo estaba pidiendo. Salió de la estancia y fue directa a la biblioteca, con Lucas siguiéndola. Una vez dentro, él cerró la puerta firmemente. 



      —No estoy ciego, desde el principio he notado que había algo entre los dos.



      —Lucas…



      Él levantó la palma de mano, interrumpiéndola. 



      —No, por favor, no me ofendas negándolo, no me mientas, nunca nos hemos mentido antes, no empecemos ahora. 



      Ella se mordió el labio inferior, mirándolo, culpable. 



      —Te haré unas sencillas preguntas. ¿Me amas, Carina? ¿Sí o no? 



      —Lucas yo… —empezó a decir con voz rota, pero fue incapaz de decir nada más. 



      —Sí o no, Carina.



      Ella se quedó en silencio, cuando vio la cara de su querido amigo llena de dolor, las lágrimas acudieron a sus ojos.



      —¿Quieres casarte conmigo? De nuevo, ¿sí o no?



      Y de nuevo, ella se vio incapaz de decir nada, comprendiendo que jamás podría llegar a amar a su prometido, no más que a un amigo, y de pronto, eso ya no le parecía razón suficiente para casarse con él. Sin contener ya las lágrimas, estas rodaron por sus mejillas. Lucas cerró fuertemente los párpados y se dirigió a la ventana, dándole la espalda. 



      —Me tomaré tus silencios como un no.



      —Lo siento mucho.



      —¿Ese bastardo se ha aprovechado de ti?



      —No, entre él y yo no ha pasado nada—le dolía mentir, pero no podía hacerle más daño.



      —Quizás no aún, pero como te haga daño lo mataré. 



      —Por favor, Lucas, no hay necesidad de llegar a la violencia, repito, no ha pasado nada, Richard ha sido todo un caballero en todo momento. 



      Pero ella no había sido una dama, se dijo; llena de arrepentimiento, lo había besado y no había dejado de pensar en ese beso, en él y quería más. 



      —Cancelaremos la boda, encontraré una manera de romper nuestro compromiso.



      Sin darle tiempo a ella a digerir sus palabas, él abandonó la estancia y la mansión rápidamente. Carina se cubrió la cara con las manos y lloró. Temiéndose que acababa de perder a su mejor amigo, para siempre. 
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      Después de dos días encerrada en la habitación, sin poder dormir ni comer, Carina decidió que tenía suficiente. Su padrastro no hubiera querido que ella se encerrara en sí misma dejando la vida pasar, se dijo, por lo que tenía hacerse control de ella, si el hombre que amaba se alejaba, ella tenía que ir en su busca y hacerlo volver a ella. Salió de la habitación y fue al salón para desayunar, lady Kersfield se sorprendió cuando se unió a ella.



      —Una grata sorpresa, querida. —La dama miró al plato lleno de la joven—. Es bueno ver que has recuperado el apetito. 



      —Eso es, y he decidido salir cuanto antes a Londres.



      —¿No crees que es un poco precipitado? Todo el mundo entiende que necesites aislarte para sobreponerte de la pérdida y tener tu periodo de luto. 



      —No tengo por qué llorarlo en privado y hay algo que debo hacer. 



      Lady Kersfield no preguntó ni comentó nada más. Comieron las dos en silencio y en cuanto Carina acabó, salió a comunicar al servicio que iría a Londres, en cuanto el equipaje y el carruaje estuvieran listos. Al cabo de unas horas, se puso en camino a la ciudad con la condesa viuda frunciendo el ceño, desaprobadora, pero sin saber qué decir para detenerla. Sabiamente, se mantuvo callada y durmió casi todo el camino, mientras que Carina miraba por la ventana, sumisa en sus pensamientos. 



      Lo primero que hizo al llegar, fue preguntar por Richard, pero él no estaba allí, había ido hacía dos días para recoger sus pertenencias y se las había llevado sin decir dónde se alojaría. Carina decidió que a la mañana siguiente saldría a visitar a los duques para saber si tenían noticias de él. Cuando se estaba preparando para salir a primera hora del día, le comunicaron que tenía una extraña visita que había entrado por la cocina. 



      Con una triste sonrisa, informó al escandalizado mayordomo que su visitante era bienvenido y que por favor le ofrecieran comida antes de traerlo a ella. A los pocos minutos, William apareció con la boca llena y con una galleta en la mano y en la otra un ramo de flores silvestres. Sin palabras, ofreció las flores a Carina y esta sonrió, aceptándolas. 



      —Gracias, William. 



      —Mis computencias. 



      —¿Quieres decir condolencias?



      —Sí, eso, lo siento, el conde debía ser una buena persona.



      —Lo era, gracias por venir y ofrecer este gesto de consideración. 



      —También he venido a despedirme. 



      —¿Despedirte? —preguntó sorprendida mirando al joven de hito en hito.



      —Sí, está sucediendo muy rápido, no sabía que iban a embarcar tan pronto cuando acepté la oferta del capitán Jones de trabajar en su barco. Zarpamos esta tarde.



      —¿Qué? ¿El barco de Jones zarpa hoy! —Se llevó una mano al corazón, e inquieta, se puso de pie caminando hacia la puerta, mientras William la miraba sin entenderla. 



      —Así es, hace unos días el americano le dijo a su tripulación que abandonarían Londres de inmediato. Ya tienen todo preparado.



      —¡William, tienes que llevarme allí! ¡Ahora mismo!



      El joven asintió y ella lo siguió y pidió un carruaje que los llevó al puerto. Mientras caminaba detrás del joven, Carina fue incapaz de pensar con claridad. Se encontraba furiosa, sorprendida y muy confusa, sin saber muy bien cómo actuar o qué decir. Estaba enormemente impactada por la decisión de Richard de abandonar Inglaterra, de abandonarla a ella. En cuanto abordaron el barco, ella fue directa a su cabina, notando cómo el enfado tomaba preferencia y se apoderaba de ella, abrió la puerta sin llamar y cuando una vez dentro vio al capitán y a Joseph, se dirigió directa a él como una valquiria. El hombre estaba tan sorprendido de verla que no reaccionó cuando ella lo empujó. 



      —¡Cómo te atreves! ¿Cómo te vas así sin decir una palabra? ¿Y cómo estabas dispuesto a partir así?



      Ella lo golpeó en el pecho con los puños, mientras él la agarraba, Joseph salió discretamente y cerró la puerta tras él. 



      —Lo siento Carina, pero no es lo que crees, déjame explicarte…



      —¡Cómo puedes explicarlo! ¿No sabes lo que es ver cómo el hombre que amas se aleja así de ti cuando más lo necesitas? 



      —¿Me amas? —le preguntó él sonriendo, ella había dejado de golpearlo y descansaba la cabeza en su pecho mientras él la abrazaba estrechamente. 



      —Así es, te amo Richard.



      Él, conmovido, cogió delicadamente su rostro en sus manos y la besó con ternura. 



      —Ni en mis más locos sueños me imaginé que podrías amarme.



      —¿Cómo no hacerlo? Te has convertido en la persona más importante para mí, la única que me hace completamente feliz, sin ti la vida parece carecer de brillo, de color, como una noche sin estrellas —dijo ella sonriendo.



      —Cásate conmigo. 



      —¿Me lo estás proponiendo u ordenando? —Ella se rio.



      —Carina, sé que no te merezco, pero jamás encontrarás a un hombre que te ame tanto, lo daría todo por ti, donde estés tú, estará mi hogar, el lugar al que permanezco, gracias a ti he entendido lo que es amar, debido a ti soy mejor persona, no había vivido hasta que te he amado. Te amo… por favor, ¿te casarías conmigo?



      —Sin favor, mi amor, nada me llenaría más de gozo que ser tu esposa y tú me mereces Richard, eres justo el hombre perfecto para mí. 



      La besó apasionadamente y la llevó hasta el lecho. Impaciente por unirse a ella, levantó su falda y se desabrochó los pantalones. Ella le dio la bienvenida gustosa, tan ansiosa como él. Sin palabras, dejaron que sus cuerpos se expresaran. Se amaron con ardor, con una pasión sincera. Sin dejar de mirarse a los ojos, perdiéndose el uno en el otro. Carina gritó su nombre y él gimió liberándose en su interior. Ella lo miró con cariño y le apartó el cabello que le caía sobre la frente.



      —¿Por qué ibas a irte?



      —No iba a partir con mi tripulación. No era seguro para ellos quedarse, por lo que les pedí embarcar de inmediato rumbo a Nueva York. Jamás te dejaría.



      —Me fue difícil de creer, pero ¿qué otra cosa podía pensar? No hemos sido abiertos ni sinceros el uno con el otro desde que nos conocimos. 



      —Eso ya no será así de ahora en adelante. Jamás te ocultaré nada más. En mí podrás confiar y yo confiaré en ti.



      —¿Qué fue lo que te dijo Lucas? —preguntó ella, ya que llevaba tiempo preguntándoselo. 



      Él pareció incómodo, reacio a decirlo.



      —Me amenazó con llevarnos a las autoridades.



      —¡No, él no haría algo así! ¡Oh, Dios, debe estar tan dolido! ¡Parece otra persona! ¡Me siento tan culpable!



      —Es culpa mía. 



      —No, no eras tú el que tenía un compromiso. Yo no actué bien, solo espero que con el tiempo, pueda llegar a perdonarme.



      —Te quiere Carina, lo hará. 



      La besó en la frente, se levantaron de la cama y se ayudaron mutuamente a adecentarse. 



      —A padre le hubiera gustado llevarme al altar.



      —Lo sé, y creo que hubiera aprobado nuestra unión, no sé por qué, pero desde un principio ha confabulado para acercarnos, desde las clases de baile intentando dejarnos solos; al escuchar su testamento, hablé con el abogado, la intención del conde era clara, quería obligarme de alguna manera a quedarme en Londres, igual pensó que así sería más probable que acabáramos juntos. Pero no tenemos que casarnos de inmediato, podemos esperar.



      —Esperar sería una buena idea. Me gustaría ser plenamente feliz el día de mi boda. Será mejor que dejemos la ceremonia para dentro de unos meses. 



      —Puedo esperar el tiempo que haga falta. 



      La besó de nuevo y ella se apartó de él, reticente. 



      —Pero debemos ser precavidos, deberíamos intentar tener un compromiso más casto. No quiero más escándalos, eso no ayudaría a mis obras benéficas. 



      —Retiro lo dicho entonces, no podré esperar tanto, te ruego que pongas una fecha pronto. 



      Ella se rio, mirando fijamente los ojos negros que la habían conquistado desde la primera vez que se vio capturada por ellos. Aquella fuerza que la volvía loca y que la envolvía haciéndola sentir segura. 


      —Está bien, ¿cómo puedo negarme cuando eres tan irresistible para mí? 
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      Diez meses después 


       


      Carina, con una gran sonrisa, llena de felicidad, caminó por el pasillo de la iglesia de St. George del brazo del duque de Glouland. 



      Los asistentes se giraban para verla, exclamando de admiración; su vestido verde oscuro hacía brillar y destacar sus ojos, pero era su amor por su futuro marido lo que la hacía resplandecer. El novio la esperaba en el altar con una sonrisa tan grande como la suya. Ansioso, porque estuviera a su lado y por fin estar casado con la mujer que amaba con todo su corazón. 



      Habían tenido un compromiso discreto, para no escandalizar a la sociedad, muchas personas aún murmuraban a sus espaldas, pero nadie había declinado la invitación a la boda, más por curiosidad quizás, que por aceptación al enlace. 



      Mientras el reverendo los casaba, ellos nos podían apartar los ojos del otro, consiguiendo que suspiraran a algunas damas, haciéndolos testigos por primera vez, del primer enlace creado por amor, no por ningún otro motivo. Los dos dijeron sus votos sin perder la sonrisa y se besaron profundamente, una vez declarados marido y mujer. 



      Cuando salieron de la iglesia, los asistentes parecieron olvidar el motivo por el que no aprobaban el enlace y disfrutaron de la celebración, admirando al matrimonio y felicitándolos. Sin ser conscientes de que había algo que afectaba a la novia. Pero su marido, conociéndola tan bien como lo hacía, la llevó aparte para preguntarle. 



      —¿Estás bien? —le preguntó, mientras frotaba sus brazos, confortándola.



      —Solo me preguntaba dónde podría estar, nadie sabe dónde está, ni sus tías lo saben y no contesta a mis cartas.



      —Estará bien, Lucas necesita tiempo, te perdonará y encontrará la felicidad él también.



      —Eso espero. 



      —¿Has tenido noticias de tu hermana? —preguntó a su esposo, sabiendo que le había dado una carta a Josep para que se la diera a su hermana, pidiéndole que viniera a Londres.



      —Todavía no, pero es pronto para que tenga noticias, aunque puede que se niegue a venir. 



      —Estoy segura de que quiere verte, Richard.



      —No lo sé, no he sido el mejor de los hermanos y siempre le di demasiada libertad, no porque no me preocupara por ella, sino porque no quería arruinar su vida, era incapaz de saber qué hacer o cómo educarla, por lo que siempre lo dejé en manos de alguien más. 



      —Eras muy joven cuando te hiciste cargo de ella.



      —Ni siquiera recuerdo si alguna vez le dije que la quería.



      —Estoy segura de que lo sabe y cuando la vuelvas a ver, podrás decírselo. Antes, tu corazón estaba demasiado dolido para poder amar con libertad, ahora podréis gozar de una buena relación.



      Richard la besó ligeramente pero su esposa profundizó el beso, rodeándolo estrechamente. 



      —Tenemos que volver con los demás, señora Jones. 



      —Hemos esperado diez meses para poder empezar nuestras vidas juntos, ¿tenemos que esperar más?



      —No puedo discutirte eso. Pediré el carruaje, yo también estoy ansioso por irme ya a la luna de miel, aunque ya te aviso que no saldremos de la cama en unos días.



      Carina se sonrojó, pero le dio la mano, caminando hacia la entrada de la mansión sin despedirse de sus invitados.



      —Yo tampoco tengo nada que objetar. 



      Riendo, subieron al carruaje, empezando el viaje, el primer día de una vida que estaría colmada de felicidad. 


      


    


  